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ESPAÑA PINTORESCA.

IiA PLAZA DE VITORIA.

«iDgüna cosa p ru eb a  mejor la ilustración , in d u s tr ia r  
Hqueza de una poblac.on que sus ediGcíos. Cuando una

M te í“  .* ^  i i “ “  gobieruo p ro tec to r de las
M tes, se construyen  en ella muchos grandiosos y d e  es-.

STcarua':"̂  -
Acostum brada U  vista del viagero á la monotonia de 

s Itanuras que ha atravesado , i  la m iseria de los p e ­
c e ñ o s  pueblos que  pasa tan sucios é  incóm odos, su  a L a  

estasia cuando entrando p o r la  p u e rta  de Castilla a d -  
« ira  U  magestuosa y  capaz calle del P rado , con sus c a -  

«  de c>aco pisos, suc legan te  baicooage, su lim pieía y  
omod,simas aceras. Si concluida esta se diri'-e i  la h -  

ÍJ-erda en  busca de la p laza , hallara cóm°o p o r  e t

-^“ 1 0 ^ 0™ ; . ' ' ' ^  ^

220^^! P’" *  ‘'" '‘" i *  “  de sillería de
l> iso í u‘' “^ * .  “****“ 19 «reos: en  el 
P so  l)a„o hay pori.co  de 15 pies de ancho con pavim eu-

.te n ie n d o  todo el ediScio 5u  de a ítu ra .L a  casa con- 
i ^ g u / t d a  je /< e .— Tom o I .

sistorial que con dos colaterales c ierra  el fren te  del Sor 
cuya vista Ta en cabeza de este a r tíc u lo ) se distinmie d« 

os demas que son 3 1 , p o r su  riqueza y  acabado. E n  ella 
tiene sus sesiones el Excm o. A yun tam ien to , su  a rcL ¡,o  
y  audiencia. Se p rincip ié  esta obra en  octubre de 17 8 1

A ntonio de O laguibel. quicn según personas que lo co- 
nocieron no tem a mas del arte que ui,a consum ada t  
acertadísim a p ric tic a . ^

E n  ella y  bajo sus pórticos se reúnen  los habitante*  
en p a rticu la r haciendo mal tiem po, y  en los dias festi­
vos, de once i  una  :_alh las herm osas alavesas o sten tan  
sus encantos y  csquisito gusto en el vestir y  adornarse, 
paseando en  g ra ta  conversación m ientras que las ciiadae 
y  artesanos bailan en medio de la plaza al son del tam - 
b o n i. Costum bre verdaderam ente loab le , la que en estas 
provincias tienen los ayuntam ientos de pagar un tam bo­
r ile ro  p ara  que en los don.ingos y  otras fíestas se so la »  
e l pueblo, y  digna de ser im itada p o r  que asi se evitarían  
grandes escesos que se com eten en  o tras partes p o r lo t 
m enestrales en sus b iqu icas diversiones. Y tal es la afi> 
Clon á este Lailc que basta los niños aun sin saber «ndu-,

3 d« Jbdío de KSt.
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l «  coam ueren  j  saltan en los brazos de las zenza in  (Di­
f ie ra s ) ,  reposando los danzantes despues en  los cómodos 
y  b o a ito í asientos de p ied ra  respaldados de h ie r ro , ^oe 
« ircu n d an  in terio rm en te  la plaza.

£ n  los días de labor tam bién suelen co n cu rrir las 
«eñoras p o r la nocbe de 5  á  7  en  invierno y  de 7 4 9  en 

'▼ erano: y  de dia es tam bién m uy frecuentada p o r  ven-
- derse  en  ella e l p a n ,  verdura y  fru ta s , por las tiendas
- d e  co m erd o  qtie h a y , y  cuatro  cafés en tre  los que sobre- 

ta le  e l llamado de la Paz , p o r  su abundante su r tid o , aseo 
j  buen  se rv ic io , y  á el que solo falta  la  asistencia del 
be llo  sexo , pues en  «sCa ciudad tienen las señoras e l ca-

' p ríc h o  de no e n tra r  en ellos.
E l esterío r de esta plaza corresponde á su in terio r si 

iÑen no tan  bello y  mas sencillo , y  cuando se sale de ella 
p i r a  in ternarse  eu  las calles, se angustia e l corazon coa 

•«1 con traste  que estas form an p o r  su lobreguez, antiguas 
f  feas fachadas.

M . G . D enia. 

Y itoría M arzo de 1839.

COSTUMBRES SALAMANQUINAS.

X08 KSTUDlAUrrES I>E LA TUVA.

1.

H.Lay en la  calle de lo i M oros  (1) de Salam anca una 
«as* a lta  y  estrech a  como una to r re , de fachada cobriza 
« n  e l co lo r , y  cuyas paredes laterales llenas de picos y 
re lieves dem uestran  que no era la intención del que la 
fa b r ic ó  dejarla sin  conclair como se halla . La prineipal 
«8 de p i e t o  y  de anchura y  fortaleza que mas de cuatro 
fortificaciones de esls ¿poca ostentan  paredes m enos só­
lidas y  macizas. N o tiene balcones, solo ventanas ir re ­
gu lares y  como sembradas a l descuido en la  estensísima 
su p e rfic ie , es lo que ilumina el sol, cuyos rayos se p ie r­
d en  en  ella como en las montañas y  sinuosidades de 
H a ra rra .

E n  la  región mas a lta  y  roza'ndose y a  con la capa azul 
d e l firm am ento ; se descubre los dias que e s t í  despejada 
U  atm ósfera una pequeña galería con colum nas blancas 
d e tr a s  de la  cual hay una habitación pequeña y en esta 
á  no lo  has ¡oh lector! adivinado, viven tres estudiantes 
^  t» topa . En posesion esta vivienda de alojar á  los so­
p is tas de mnchas generaciones, lia sido constantem ente 
« í  baróm etro  que snoncia á los habitantes de abajo la 
TaríaeioQ de la tem p e ra tu ra , y  no pocas veces h a  sido 
«OBsultada con la  misma ansiedad con que e l navegante 
observa  la estre lla  del norte  p ara  arreg lar su  conducta á 
f a s  observaciones. Tam bién yo enfilaba alguna vez mi 
«ata le jo  hácia estas a lturas, y  tenia un p lace r singular en 
«Kaminar e l con traste  que se ofrecía á la caida de la ta r ­
d e  , cuando vestidos y a  todos los edificio» y  paseos de la 
l« s  del c repúscu lo ,  solo bañaban las colum nas de la  ga-

1 ®“ * re tir» d « s  y  « n e iiu ,  e r tá  T Ínculada
C«M* l u e u o a  año j p a ra  loa e s ta á ia D ts i q a e  l a  e s c o ic a  co n  p r a -  
4 « t« a c i4  *  o tiM  f « t *  v iv ir  t a  te m p o ra d a  d e l  carao .

leria algunos rayos orizontales que poco á poco se iban 
perd iendo  de vista. E ntonces los tres estudiantes saliao 
d dii>frutardel suave ca lo r del so l, y  el negro  ropage d« 
que estaban vestidos se veia pasar rápidam ente p o r  en­
tr e  las columnas, teniendo estas transiciones TÍstas|desd« 
abajo todo el aspecto d e  una visión fan tasm igárica

E n  una noche de diciem bre de 1837 estaban reunidos 
los tres estudiantes al rededor de una mesa redonda, qus 
p o r las innum erables m anchas de todos tam años que o»> 
ten taba, podría sem ejarse algo al disco de la luna. La ven ­
tana estaba en treab ie rta , no p o r precaución, sino porqus 
las m aderas no cerraban  en te ram en te , y  como no había 
mas vidi'ios n i c ris ta le s , e l viento se colaba p o r  la aber> 
tu ra  y  hacia oscilar la  luz de u n  belon de oja d e  lata 
que ilum inaba la pieza hasta  el p u n to  de apagarlo y  qu<^ 
darla  á  oscuras m uchas veces.

Pasemos al adorno in te r io r : ademas de las sillas en  
que estaban sentedos los tre s  hab itan tes de este  departa­
m en to , habia en una esquina una pequeña tinaja con sa  
tapadera, y  en  ana tabla q n r  estaba sostenida po r dos pa­
lomillas u n  tom o de S to . Tom as de j iq u in o , tres de la  
F ilo ío jta  de Guevara y  una  jarra  d e  vino tapada con otro 
de S a la , Derecho n a l  de E spaña . Las paredes en  p a r ts  
vestidas del hum o y salpicadas de tin ta  en  o tr a ,  p resen ­
taban  alguna tela de araña en  las esquinas, media dece­
na de conclusiones pegadas con engredo y amenizadas d« 
tal cual rozadura de consideración en los fren tes, G ote­
ra s  habia tantas que cuando llovia tenían los jóvenes es­
colares la  p recaución d e  bajarse í  la  calle p o r  no mojar­
se . En ñ n  en una d a  la* esquinas hab ia  un clabo  de una 
cnarta  de’ la rgo  y  pendien te  d e  el una p i t a r r a .

¡Qué de reftcxiones origttkaJes no  inspira una ga ita rra  
con un  apara to  seaM jante! ¿N o asaltarán  in v o ln n ta ria ' 
m ente i  la imaginación nail recuerdos de los antiguos 
trovadores y  de los tiem pos de los ir«be»? A qoel adusto 
castellano que m archa silencioso po r las calles en 
las a ltas horas de la noche es nn trobador qoa va á'C o- 
locarse debajo del balcón de sa  señora. Luego que lleg iu  
sacará la gu itarra  que lleva oculta, y  despues d«  m il p re ­
ludios can ta rá  las trovas amorosas qoe h a  compuesto y  
que acoDDpañari e l compa» d e  sa  vilni«}a. Su dam a que 
le  e sp e ra  con iarpaciencia, apena» oy« e l sonido d e  las 
cuerdas se levanta y  abriendo con cuidado el balcón es­
ru c h a  com placida la  voz de su  am ante. La g u ita rra  fae 
e l agente de esta correspondencia.

Lus trovadores del siglo X IX  se envuelven en un ro­
page negro y con uua gu itarra  al hom bro atraviesan co­
mo los antiguos las llanuras y  los bosques. L leban  cu 
pos de si la alegiia á los corti¡os, com ponen v e rso s , pe­
ro  son mas positivos en  sus efectos. En la tem porada del 
curso  se detienen en  alguua universidad que tienen  cerca 
del term ino de sus correrlas, y esperan con im paciencia el 
m om ento de vo lver á  su  vida e rran te  y  pereg rina . En 
este in tervalo  cuelgan la guitarra como colgaban los ca­
balleros andantes las arm as en las épocas en que algún 
voto hecho a su dam a ó alguna calam idad en  los comba­
tes les obligaba i  hacer treguas en sus belicosos ejerci­
cios hasta que e l  tiem po les restituye  lo que les habla 
quitado la fo rtuna. La g u ita rra  colgada se cubre  de un 
espesísimo p o lv o , las cuerdas sallan  , el mástil se abre , y  
todo este abandono parece que dice como las arm as de 
aquellos:

«N adie la  m ueva.••• *

I I .
Cuando y o  entrtS acababan de jugar ana  p artida  de 

eané  y  todavía se veian á u n  lado la  baraja m ugrien ta  J  
abarquillada, y  a’gunas bolitas hechas de hojas de libro»

itiia

»*0b
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<Jtie sin duda debU ti s e r  l a  m o D ed a  c o n i e o t e  en a q u e llo s  
países. El belon d e  oja de la ta  e s ta b a  tam bién sobre la 
mesa y  su  luz m oribunda persuadía coBvincentem ente á 
los tres estudiantes de que tratasen de recogerse luego 
porque e l  aceite allá se a n d a r la  po r la  sierra d e  G sta.

I Ko poco me alegré ver y  distioguir de cerca las faecio- 
oes y  cataduras de estos tre s  licenciados, porque confie- 
M que aunque varias reces los babia tis to  en la  calle j  
otras eo la galería m irando desde abajo , nunca pude fo r­
m arm e una idea exacta de sus fisonomías, n i menos cono- 
M rlos tan to  como en aquel ra to  que los tu re  i  dos pasos 
o« distancia.

E l mas form al de los tre s  estaba enfren te  de m í y  se 
llamaba e l licenciado Ju a n Z a rp a .  T enia en la cabeza un 
som brero de m as de media vara  de largo y cuya c írcua- 
jerencia estrecha en  la p a r te  in ferio r donde en tra  la ca-

/ beza se ensanchaba sensiblem ente b asta  un  d iim c tro d o - 
fcle p o r  lo menos en  el o tro  estrem o. La cara  era  larga 
y  descolorida, nariz aguileña y  rem atando en p u n ta  co- 
Jiio lanceta , cejas pob ladas, ojos hundidos y  unas meji­
llas tan sáltenles que parecían  los dos huesos forrados 
provisionalm ente con cabritilla . Estaba sin afeitar de 20 
Oías, y  debajo de la barba oprim ía e l cuello con un cor» 
« t i n  de terciopeJo negro  lleno de arrugas y  tan  apreta­
do que aquella tenia que salirse una cuarta  mas afuera 

I de lo regular m al de su g rad o , y  la  cara  miraba cons­
tantem ente hiicia arriba . C ubria la espalda con un cb a- 
íu e to n  de paño gris  del cual repare  que para  ser tan 
ancho tenía las mangas dem asiadam ente angostas porque 
® arcaban el grueso de la configuración del brazo desde 
e hom bro hasta  la  m uñeca, y  no hubiera salido de la 

uda sino hubiera visto o tras del mismo color que tenia 
®tro estudiante cosidas i  una sotana negra. El lieenciado 
w p a  era  en estrem o d ivertido  y  gracioso, bien que la 
« titra cc io n  de su  rostro  cuando se reía violentam ente 
“Oponía hasta  á  sus mismos com pañeros.

Inm ediato  á é l se sentaba el bach ille r Tom as P e r t i  
^ a g a c o r re a s ,  mas joven que sus com paoeros y  mas ga* 

oteador y  p e tim etre . Tenia el pelo  lleno de pom ada, 
■®pw la dentadura y  el cuello de la  camisa bastante au- 

« 0 , m uy almidonado y  tan alto  que subia desde los dos 
ados del c o rb a tín , tapaba buena p a rte  de la b o ca , e n -  
* lana Ja nariz y  llegaba hasta  los párpados inferiores de 
os 0|o s ,  corriéndose al nivel de estos hacia la oreja, cor­

an d o  esta  p o r la m itad y jontandose por de tras de la 
^ c a  cua tro  dedos mas arriba  de la hebilla del corbatín , 

“ tenia chaqueta puesta, po rque una que tenia la g uar- 
con los hábitos p ara  que no tom ase p o l io ;  estaba 

consiguiente en mangas de camisa y  el co rbalia  mas 
«o que el de su compañero no estaba tan  apretado sino 

W  al reves cabía en sa  rec in to  la b a rb a , la boca y p a r-  
‘e de la nariz.

Vamos señores, sin preám bulos, ( dijo elliceBciado 
^  fpa con aire sa tisfecho) aquí no hay  mas ^ue lo que 
2 ■ ■‘'e o , y  esto lo decía porque ya entonces se habia
^  antado uno de los tres y  Labia puesto sobre la mesa 
®iaa* V**- ensalada como p ara  una p e rso n a ; y  sin otro 

s<lerezo se p reparaban  i  esterm inarla el bach i- 
|j,i licenciado en tan to  que el o tro  estudiante que 
laKr* ® cocinero e n te n d ió la  sorna de estas p a -

171
sico esta n o c h e , es m acha barbaridad mofarse como si 
fuera poco trabajo  e l se rv ir la  cena y  después qoedara» 
m irando como desaparece del p lato  sin osar tocarlo  ha»« 
la  que y a  está como una patena .

—  T ienes razón C andido, le replico  Z a rp a , confies* 
que ba sido una im prudencia, y  no nos acordem os ma» 
de ello.

—  Paes si e* asi, yo m e doy  p o r  satisfecho y  voy 4 
cum plir con la  obligación que nos hemos im puesto re c i­
procam ente y que esta noche ha recaído sobre m i ; p e r*  
como el objeto es en tre ten e r e l tiem po , no llevareis i 
mal que me detenga en re fe rir  algunas m enndencias qn*  
y a  sabéis vosotros, porqne cuanto mas do re  la re lación  
menos m e acuerdo de lo que estoy viendo j al paso qa«  
entreteniendo vuestra  atención evito  que com áis dem»> 
siado y  os de una apoplegia , porque el eseeso en las v ia n ­
das salinas, espirituosas y  vo itile s , im pide la  tr ita ra c io »  
y  la hum ectación de Jas partes  , embota los órganos ce­
rebrales y  an ticipa la v e jez , es decir, aquella fiebre gas- 
tro -in te rítica  natu ral que nos destruye  paulatinam ente.

A l llegar aquí soltaron sus do» com pañeros una g ra »  
carcajada y  le advirtieron que estaba mny sutil y  b a r t»  
metafíslco par»  hab lar fam iliarm ente, lo cual no era  d *  
estrañar atendiendo i  que no cenaba , y  como esta ad­
vertencia desconcertó algo al hablador echó la  últim a j  
mas desconsoladora m irad* sobre ia  mesa y  sin  niM 
preám bulos comenzó su historia como sigue:

U I .

I j i  — ' '̂''-•‘uer o enienoio la  sorna de estas pa- 
r* ** y  frunciendo las cejas avinagró e l rostro  de m ane- 
c«» m om ento en  que la  em prendía con el l i -

®«iado Z arpa  á bofetones.
‘ienes po rque en fadarte , C ándido , dijo el ba- 

estaba a  su la d o , esto es una chanza, y  maña-
>íio^ f  * *” * fscultad  p a ra  que hagais con

6'* lo qae os plazca.
enfado, respondíd el cocinero , pero  con­

sumos en que ya que i  uno le  toca hacer el m etafí-

<■ Yo nací en  C astro -Je rís  y  me llamo Cándido A n ~  
suelo. Mi padre  qne era tabernero  m urió  siendo yo n iñ j^  
y  í  resu llas de esto m e llevó  consigo un tio beneficiad» 
de Burgos que n»e tenía uua cstrem ada predilección. L »  
prim ero  que m e bascó roí lio  fué un m aestro de lee r j  
e s c r ib ir , y  luego que ap rend í algo me puso á estudiar la  
gram atica latina en  la  que hice tales adelantos que 
cabo de cinco años ya traducía e l S. Pío V . , y  tre s  año» 
despues ya estaba idóneo p a ra  o ir  ciencia en  la un iver­
sidad como consta en  la  m atrícula que se me quedó o lv ^  
dada en Burgos. »

< En seguida fui i  estudiar i  V alladolid, y  habiéndo 
seme m uerto  e l mi tio al segundo año, tuve que acomo» 
darm e fá m u lo  en el convento de S. Pablo. A llí teñí» 
buena v id a ; p o r la m añana en traba el cbocolate m uy 
tem prano  a l pad re  p r io r ,  y  luego bajaba i  la iglesia i, 
a j  udar i  m isa ; p o r  lo regu lar ayudaba tres ó cua tro  se­
guidas , y  despues subía a l refec to rio  donde me estaban 
esperando y a  otros cinco com pañeros que habían hecho  
lo  m ism o, almorzabamos bien y  en seguida á c sted ra , 
salíam os de cá ted ra  y  estudiábam os en  nuestras ce l­
das hasta la hora de c o m e r; por la  tarde á  cá ted ra  o tr»  
vez y  luego al convento.

«N o pensábamos ninguno en abandonarle hasta  c o a . 
c lu ir  la  ca rre ra  p o r  lo m eaos, pero  la suerte  que iba dis> 
poniendo las cosas de o tro  modo, hizo que un  dia llama-- 
se el p rio r i  todos los estudiantes que servíamos en «} 
co n v en to , y  despues de un largo prefacio nos viniese í  m a^ 
nifestar sus intenciones de que tom aram os el h á b ito , j  
Dios m ed ian te , quedásemos alli y a  in  p e rp tfu v m .  D e loa­
seis acep taron  t r e s , y  los otros tre s  empleamos e l ticm *
10 que se nos dió p ara  reflexionarlo en a rreg la r n u e s tr»  
lato y  hacer algunas provisiones de la  dispensa an tes q o »  

lo echasen de ver , y  o tro  dia el salir el sol ya estebamo» 
fuera  de 1« puerta  del C arm en, y  caminando i  buen pas& 
sin vo lver la  cara  a tras n i hab lar una p a lab ra , de m iedo - 
que viniesen en  nuestro seguimiento y  nos llevasen presos.

* Llegamos i  Puente-D uero  cerca de m edio-día y  co­
m o íbam os m uertos de cansancio determ inam os de par»*
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allij y  en lre  tan to  que comíanlos alguna cosa ten e r conse­
jo  sobre el puo lo  i  dónde habiamos de dirigirnos. U no 
decía que á M adrid , o íro  que á P am plona, y  p o r  ü llí- 
m o quedamos ea que prim ero seria á Z aragoza , por lo 
cual despues de haber comido y  bebido á la salud de los 
fra ile s , nos cchamus á dorm ir y  no dispertam os basta el 
día sigu ien te ; tan to  era lo que nos había cansado el viaje.

« A l día siguiente nos dispertam os inuy teniprauo'; 
p e ro  ¡cuál fue nuestra  sorpresa cuando nos cncontramo» 
fin la m erienda que hubiera llegado basta Zaragoza y  
adem as ein un cuarto  en el bolsillo!

< A llí e ra  v e r al licenciado Cala-fiambres a rra ir la  con 
todos y reñ ir con el rey  que fu e ra , al bach iller Zanca­

dillas  d a r brincos de có le ra , rasgarse los háb itos y  darse 
raogicoiies contra  la p a re d ; en fia baste decL' que yo 
íanipoco piule conservar mi serenidad y  rom pí con un 
palo  cufliiios pucheros y cazuelas había a l rededor de U 
lumbrfe. Por resultado de lodo y  de no pagar la  posad*, 
salló el mesonero jurando y blasfem ando, nosotros le de­
jamos venir, y  luego que estuvo, á tiro  cargam os sobre el 
i  pedradas, y  tengo para  mi que aquel dia no debió de te ­
n e r hueso sauo de tanto guijarrazo cOm'o llovim os, que 
como íbamos enfadados p o r  lo de la m erienda no le d e ­
jamos hasta que ,se metió eo casa apostando que iba p o r 
la escopeta, y  nosotros que ya esleíam os cansados ap re ­
tamos el paso y  le perdim os de vísta.'

(Lk Jota eatadiantina.)

■I Decir como llegamos i  Zaragoza y  lo  que ilos su­
cedió a ih  sena  estar hablando tres ó cuatro  dias baste, 
saber que acostumbrados y a  a l a  vida tunantesca no qu i- 
símos serv ir á nadie n i volver á ser fá m u lo s , y  que nos 
fae tam bién asi que á pesar de estar en abril todavía 
qnisimos probar aveatu ras aquel cu rso , y  fuimos a co n - 
eJuirlo i  Cervera.»

« A l año siguiente pasamos & Valencia donde estuv li 
mos dos mese», y  desde allí fuimos á G ranada viniendo 
i  c o n c lu í  e l curso en Sevilla. Nos detuvim os todo 'el ve­
rano  en  las Andalucías p o r ser país m uy agradable y 
o tro  curso y a  estabamos en Santiago. A lii quisimos ma­
tricu la rnos y  estudiar en regla ; pero  el secretario de la 
universidad nos dijo con m ucha cortesía y  con buenos 
modos que no teniendo m atriculas y  no habiendo estu­
diado el ano an terio r no podía absolutam ente servirnos; 
p e ro  m í e  vaho tan ta  p o lítica , porque luego nos dimos 
d e  0,0 y  poniéndonos en  fila le pegamos una silva de mas 
de un cuarto  de h o ra , y  como algunos que estaban afuera 
Ja oyeron fueron 4 avisar í  los bedeles con lo cual nos 
« tira m o s  llevando de camino e l bastón del secretario 
que  estaba en  la  antecam ara y  el som brero que habla 
colgado de una percha . Despues de esio no podía p re - 
M n ian e  en  publico e l buen  hom bro sia que fuéramos

nostítros é el como perros de p re sa : uno se quitaba el 
som brero y b .ciendo una gran  cortesía le decía á  ios pies 
de V .  Señor Beclor, y  seguia delante de el haciendo ¡d- 
ílexiones y cruces con el som brero y  los otros dos nos 
poníamos á los lados y con el som brero  en m ano y  mil 
coriesíM  le decíam os: S n io r  C onse jtro , es posible qu» 
su  esceUncia. m agnificencia no tenga algún desecho coa 
que am parar ¡os duros trabajos y  penosas calamidadei 
de estos pobres estud ian tes, y  luego le  llamabamo* jene- 
ro s o , y  macbacabamos bien con la  excelencia, de modo 
que sudaba la gola como el puño.

« En fin nos cansamos de esta universidad y  pasamos 
4 Oviedo, la cual ofreciendo pocos alicientes dejamos Um* 
bien  y fuimos á concluir i  A lcali. El verano lo pasamos 
en  L strem adura y a l curso siguiente que es este  qa« 
pasó ymimos aquí desde donde hemos hecho varías e í-  
pediciooes y  correrías en  la  provincia.

n Para  que podáis tener una ¡dea aproxim ada de nue»* 
tros viajes os voy á con tar la p rirae ra  incursión que h i­
cimos en esta provincia luego que llegamos á Salam anca.»

" bahm os el 27 de diciem bre los tres am igos, C a íw  
fiambres con una g u ita rra , Zancadillas con una pande­
re ta  y  y o  con  el encargo de hacer el moscardon. U  
prim er noche dormimos en  el Pedroso cinco leguai da
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•q o i;  Labia en U  posada unos arrieros <)e V ülam iel que 
te n d e r  tíoo á Alaejos y  habiendo nosotros ap er- 

etbido que llevaban dos bolas de reserva, del de R obiedi- 
Mo, hicimos de modo que en  logar de aquellas les que­
daron otras dos de igual tam aáo que llevábamos llenas 
d c a g u a  y nos trajimos las del vino p o r  equivocación.»

« AI día siguiente entram os en G antalapiedra a cosa 
de medio día y  eo menos de media hora se nos jun td  me­
dio millón de muchachos atraidos por el ruido de los lu s- 
tru m en to í y  p o r  la orijinalidad del traje esludianti!. Pue­
d e  decirse que pusimos el p u e b lo .e n a U rm a .d e  todas 
las casas nos lla tn ab an . y  el g ran  tropel que llevábamos 
«letras iiácia para  nosotros el oficio de pregonero  porque 
no t señalaba p o r cualquier p arlo  p o r donde fuésemos.»

cU tro  día p o r la mañana habla gran  comida en casa 
de un  n e o  propietario  llamado D. Juan  Paradinas. Como 
nabia corrido p o r  el pueblo la fama de nuestro buen hu ­
m or no nos fue difícil la en trada . Zancadillas que estaba 
« te ra r to  desde el día antes habia tenido la precaución 
de co jer un gato de la posada y  atarlo  de los. cuatro  pies, 
y  cuando entram os lo llebaba^escondido debajo del man­
teo. Eulracnos m etiendo ru ido  como la noche an terio r; 
bailam os, charlam os y  nos dimos tal maña que logramos 
« i t r e  los dos que eslabainos desocupados en tre tener y d i- 
T ertir sin qu« echasen de menos i  Zancadillas , que 
con su  galo debajo del m anteo andaba escudrinando 
las en tradas y  salidas y  las p ie ías iu teiio res. Por fin 
^o p ezó  con lo que buscaba y  era una habitación muy 
« •trecha  donde habia una mesa y  cantidad de vasos 
y  botel as , com poteras y  otras vasijas de crista l ll«- 

de licores y  dulces en alm ibar ; a lli cerca habia una 
« accna  y d en tro  unas empanadas que at ise llanian h o r- 
M zas y  que son de un  esquisito gusto. Tom adas, pues, 
todas las medidas coje como ha>,ta media docena de eui- 
panadas, pone el gato en el sucio, le de iata  y  aprieta á 
M rrer con ti la s  debajo del rosnleo. Ya en esto nos íbamos 
n llen d o  nosotros que eslabamos en la tram a; pero  el dia- 

o <^iso que no tubieram os tiempo uno n i o tro  y  asi 
cuando eslabamos haciendo los úllim os cumplim ientos 
»ono el estrtípiio de las botellas y  acudiendo al ruido vie.^ 
ron á  Zancadillas que estaba cojiendo una em panada que 
í! , .  habla caído en el suelo p o r lo que no habia podido 
« l i r .  t u  eslo volvió á sonar el ruido de.los vasos y ha- 
Oiendo encontrado in /r a g a n t i  las empanadas y  habiendo 
«eK ubierio  lodo dieron con nosotros en el calabozo no 
Mn rec ib ir alg .m  punlap ie  al salir de la  casa que e l Se- 
nor D. Juan Paradinas nos disparó por h-bérsele ap resa- 

0 d e  las n y ic e s  el gato cuando en tró  en  la desgraciada 
«abitacion de las botellas.»

«Cuatro días estuvim os presos y  hubiéram os estado 
«u ch o s  mas sino hubiera sido p o r un estudiante del mis- 
wo pueblo i  quien la identidad de profesión movió i  
^  e*n ® diligencias p o r  libertarnos, lo que consignió

«Saliinos al medio dia, y  tan to  quisimos agradecer á 
«estro  libertador el servicio que nos habia hecho que 

>0 llevamos cas. en el aire i  su casa donde entram os con 
asta su habitación y  procuram os hablar y  enlretener 

L . nasta llegó la hora de c o m er, seguimos
«tciendole cum phinientos, y  en tre  mil cortesías nos sen- 

I O S  con e l á la mesa antes de que nos convidára. 
llevábamos de hacer lo mis.no con la cena y lo 
al día siguiente pero el alcalde que era  paríenle 

P-radm as nos ¡mimó la  o rden  de m archar
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« Aquella noche dormimos toJavia en Cantalapiedra 

o» infor, " ‘’u 1 Por la tarde
í  ca r  rica que se

casar, y  creyendo nosotros sacar a lgún dinero lein-

piamos los instrum entos y  a' eso de la nueve comenzamos 
s tocar y  i  c an ta r con m ucha fuerza en fren te  del balcoo. 
Media hora hacia que locabamos cuando e l novio quB 
andnba rondando las calles vecinas acompañado de otro* 
dos cargó sobre nosotros con sit cayada  que es un  has» 
toocillo de p ru e b a , y  nos molió á palos en  tórm inosqu*  
quedamos atli p o r m uertos,...»

A l llegsr aqui el licenciado Anzuelo se íu te rrn m p íí 
de p ron to  y  dando una palm ada en la mesa exclam ó lleno 
de có le ra ;— » ¡Vive Dios que se han dormido! »— y  así eili 
laverdad  porque sus com pañeros viendo que tenia trazas 
de estar hablando un p a r de dias le hablan abandonada 
á lo mejor de su relación y y a  hacia tiem po que estaban 
entregados ai mas apacible sueño. Bien podía hahérselft 
ocurrido antes esta consideración y  con eso no hubiera 
incurrido  en los dos vicios de dejar incom pleto su  re la to  
y  de causar fastidio al mismo tiempo.

J .  A r ia s  J ir ó n .

£ L  D 2BU J0 ALEGÓRICO.

I j a  Iconología es el arte  de espresar ideas ab strac lA  
p o r medio de im ágenes sensibles. La escritu ra  geroglífic» 
de los antiguos egipcios y  los símbolos que los griegos y  
latinos representaban en sus monedas y  monum entos nb 
eran  en realidad otra cosa que eslos mismos medios d» 
espresar de un modo ingenioso los pensam ientos. Adop» 
tíre n lo s  los p in tores modernos desde el siglo X V I hastjt 
ahora, y  no solo los adop taron . sino que dando mas estet>  
sion i  este idioma m isterioso, crearon  m uchas composi^ 
ciones en  las que bajo el velo no siem pre inteligible db 
la alegoría, se espresaban hasta  hechos históricos. 
aqui procedió e l personiñcarlo  todo: en lo moral é  ii»> 
tc le c tu a l, las v irtu d es, v icios, d ignidades, c ienc ias; y  
aun en lo m ateria l, los países, rio s , e tc . Pierio Valeri»* 
n o , Cesar R ip a , B oudsrd , Cochin y otros escritores lian 
tratado difusam ente este ram o de insvuccion  artí^tica, 
ya valiéndose de antiguos m onum entos, ya de ínvencii^  
nes p rop ias; y  estos han sido los copiosos reperto rios qu» 
han  consultado los artistas cuando les ha ocurrido em> 
p ren d er una composícion alegórica, cuyo argum ento  d 
objeto es siem pre invención del p in tor. No puede negar­
se qne este genero es filosófico, ingenioso y  uno de los 
que exigen mas conocimientos en el a rlis ta ; pero  tien* 
el inconveniente de que muy pocos entiendan esta lenguk 
enigm itica, Siu em bargo , e l uso ha hecho necesaria Ik 
inteligencia de muchos de sus caracteres , que se em plean 
y  deben em plearse con oportunidad y elección en tcm> 
p ío s , tribunales, establecimientos de beneficencia ó  da 
instrucción , monum entos públicps y  aun en algunas co» 
sas de nso dom estico y fam ilia r; ' sopeña de substitu ir i  
estos signos alusivos. otros ornatos que nada signifiquen, 
n i espresen nada mas que ornatos.

Muy largo sería el catílugo que pudiéramos p resen tar 
de distintivos y  atributos alegóricos apoyadas en los mo> 
num entos de la antigüedad, en  las obras de los mas distin» 
guidos artistas modernos y consignados en los libros de los 
iconologistas mas erud itos: este ram o ya constituye p o r 
i í  solo una cienc ia , ó al menos una p a rte  do  desprecia*
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b le  de las bellas a r te s ; aunque tra tado  con a tg u D a  ea- 
teasion  sei'i'a ageno de la índole y  lím ites de uo papel
4bm o e l Sem anario  , destinado á difundir las luces é
ideas en  todas las clases de la sociedad; p ero  sin tras-
{lasai' e l coto ^ue debe tener esta clase de escritos,
nos contentarem os con indicar solam ente algunos atri« 
Iw tos de los mas u suales,  c u ja  inteligencia no c re ­
a o s  te a  indiferente á  las personas curiosas n i inopor» 
cuna en  m uchas artes susceptibles de ornato . No pode- 
■Dos e n tra r e a  esplicacioa consultando á la concision; pero  
Bacetnos jueces de nuestra  eza titud  á  los profesores ins« 
Iru idos de las bellas artes.

P ara  la  A bundancia : la cornacopia llena de frutos. 
J r t t  m ili ta r : e l busto de M inerva rodeado de arm as. 
^ m o r  divino  : un corazon del que sale.una llam a. 
Ciencia-, nna cabeza de una bella jÓTen de cuyas sienes 

la le n  anas alas sutiles; encima tiene una estrella, y  de> 
bajo form ando a'ngulo u n  espejo y  un campas.

C om ercio: la  cabeza de M ercurio y  el caduceo , ó  dos ca­
duceo*.

C o n tla n c ia : un trozo de colum na con un cetro  encima. 
D o m in io : un  c e tro , encima del que hay  u n  ojo.
S n g a ñ o  ; un m onstruo con cabeza bum ana m uy bella  y  

cu erp o  de serpiente.
£ n v id ta : un corazon rodeado y  m ordido p o r una sierpe. 
f e l ic id a d  pública  : un canastillo lleno de fru ta s  y  espigas 

con el caduceo de M ercurio.
F id e lid a d  un p e rro  con una llave.
F irm e ta  ; una p ied ra  cuadrada que tiene eocim a una 

gnirnalda de encina. 
fo r ta l e z a : un león ¡unto k  u n  (rozo de colum na coa 

ram as de rob le . 
f o r t u n a : una i^ueda con alas.
C ra titu d :  una cigüeña.
O cb ierno : un  tim oa y  una estrella.
B ero ism o:  la  figura de H ércules.
C im e n to : u a  y u g o , una an to rcha  y  nna guirnalda de 

n ú rto  y  rosas: todo agrupado. 
f i t t o r i a :  un  lib ro  ab ierto  que tiene encim a e l  reloj de 

t r e n a  del tiem po con dos alas. 
in g e n io : el yelm o d e  M inerva, una (lecba y  u n  arco. 
B u s lra c io n : uoa lucerna sobre libros. 
fu s l ic ia :  las balanzas, espada y  fasces.
J u ic io ; una escuadra con perpendículo .
¡liberalidad •. el ig u ila  coa  la cornucopia d e  la  riqueza. 
M etpom ¿ne  : (qué es la musa que p reside ú la  tragedia) 

a n a  m áscara feroz con ce tro  y  puñal atravesados. La 
M m ed ia , p o r  el con trario  se espresa p o r  una miiscara 
joTÍal con cayado y  ram o de yedra. 

í h d t c in a ; el bastoa  nudoso de Esculapio rodeado p o r 
una  se rp ie n te : la  taza de H igeya. 

t u e r t e  •. una guadaña coa u n  cetro .
K u e r te  prem atura: uoa rosa troachada.
P m9; el ram o de olivo con la  cornucopia de la  riqueza. 
p in t u r a : una bellísim a m ascarilla con alas de herm osos 

in itic e s  e a  tas sienes y  cub ierta  la  boca con una deli­
cada venda.

fr u d e n c ia :  espejo c ircu la r rodeado d e  s e rp ie n te s : la 
cabeza de Jano con  dos rostros que veo lo  p resen te  
f  p reveea  lo  fu turo .

P a d tr  m arilim o  s u a  delfín coa  e l tridente. 
fM Í o n  gn /tta  d  la ra»oa: un  m oustruo cn cad eu d o . 
Sinceridad:  u n  corazon con  una paloma.
Tem planza', un  freno .
T tm is  ó  e l  ni¡mea de  /« £,ej' t u n  libro  ab ierto  con nna 

espada y  una bella mascarilla coa venda en  loe ojo». 
t i e m p o : relo j de arena con grandes ala» , la  guadaña y  

«1 círculo.
^ l o c i d a d ;  uo« H i t i  coa ala*.

f 'e rd a d :  un  libro  ab ierto  con un sol.
V ictoria-, la  palm a con la laurea.
Vigilancia-, una lucerna y  un gallo.
V irtud-, una guirnalda de encina m ezclada con lIorM ; J 

u n  dardo atravesado.
Volubilidad-, u n  molinillo d  veleta .

F .  F asrK

P O E S I A  ( ^ ) .

GLORIA T  ORGULLO.

Í U t jo s  de m í , p laceres de la  tie iT a , 
fábulas sin co lo r , som bra, ni nom bre, 
d quien un  nicho miserable encierra 
euaado e l aura v ital falta  en el hom bre.

¿Qué es el p la c e r , la vida y  la fo rtua*  
sia  u a  sueño de gloria y  de esperanza? 
una ca rre ra  larga é  im portuna, 
nías fatigosa cuanto mas se avanza.

R egalo de indolentes sibaritas 
que velas el harem  de las m ujeres, 
opio le ta l que el sueño facilitas 
•1 ebrio de raquíticos p laceres,

Lejos de m i!— No basta á m i reposo 
e l rum or de una fuen te  que m urm ura , 
la  som bra de uo  m oral verde y  pom poso, 
n i de u a  castillo la quietud  segura.

N o basta  á mi p lacer la inm ensa copa 
del báquico fe s tín , libre y  sonoro , 
de esclavos viles la menguada tropa, 
n i las llaves de espléndido tesoro.

De un Dios hechura, como Dios concibo; 
tengo aliento de estirpe soberana; 
po r llegar a gigante enano v ivo ; 
no sé se r hoy y  p erecer mañana.

Yo no acierto  á d ec ir , » la vida es bella » 
y  descender estúpido al o lv ido ; 
amo la v ida , porque sé p o r ella 
a l alcázar trep a r donde be nacido.

D e esa inmensa pasión que llam an G loria  
b ro ta  en  roi corazon la ard iente llam a, 
luz de m i ser que abrasa la m em oria , 
voz de mi ser inestinguible e la n a .

(1 ) Con la  satisfacción que esperim entam os siem pr* 
que nos es dado enriquecer las páginas de nuestro  S im if 
HAHio con las firm as de nuevos y  distinguidos colaborada» 
r e s , estampam os hoy una nueva composicion del Sr. 
r i l l a , i  quien su  brillan te  imaginación y  feconda p in o »  
asegura justam ente una popularidad poco com ún en n a a ^  
tro  paiSi O tras composiciones tam bién inéditas d e l múnM  
au to r y  no inferiores eo m érito  á  la que hoy iasertaiao%  
segairáa  á esta, y  alternadas coa las de otros tre s  ó coalfo  
jóveoes í  quienes sin injusticia no puede negarse e l títa l*  
de distinguidos p o e tas , d a r in  á esta sección de n o e tlM  
pape l toda la  Lnportancia que exige e l buen gusto.
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Gloria'. ilusioD magnífica y  suprem a, 
t t ib ic io n  de lo s  grandes, e n  qu iea  quiso 
T e la r Dios esa m /stiea diadema 
qiie DOS dará d e r e c h o  a l paraiso.

Hada es sin tí  la  despreciable v ida, 
DKia hay sin t í ,  n i dulce n i halagüeño, 
fioIo eu aquesta soledad perdida 
la  som bra del laurel concilia e l saeáo.

Solo a l m urm ullo de la escelsa palitm 
d  noble orgullo con su  aliento a g ita ;
«n  blando insomnio se adorm ece el alm a, 
j  en  su  mismo dorm ir crea y  medita.

Z eax is , A peles, Píndaro y Homero 
ijajo ese verde pavellon soñaron,
C esar, N apoleon y  A tila fiero 
bajo ese pavellon se despertaron .

P o r t í  e l delirio  del honor se ad o ra , 
p o r  tí  e l hiuchado m ar hiende el m arino , 
p o r  ti  e a  su  g ru ta  el pen iten te  llo ra , 
j  em puña su  bordon e l peregrino .

P o r t í  el soldado se vendió á  sus reyes 
y  lidia agora con porfía insana, 
n o  p o r esas que ignora pobres leyes, 
p o r  com prar una lagrim a mañana.

P o r ti  le canta el orgulloso am aots 
•dulces trovas de am or a una querida; 
po rque tal vez un venturoso in s tan ts  
tenga  en su  canto prolongada vida.

P o r ti del negro  túm ulo en  la  piedr* 
-ambicioso el m ortal g raba su nom bre , 
p o rque  ta l vez en tre  la tosca yedra  
o tro  dia a l pasar le  lea un  hom bre.

P o r t í  acaso el cansado centinela 
que incendió una ciudad en la batalla  
gu cifra indiferen te  m ien tras vela 
p in ta  con un tizón en la m uralla.

E l polvo en que hubo sus cabañas Boma 
p o r  tí con tem plos y  palacios p isa , 
p o r  tí  su gesto satisfecho asoma 
Iras su inm enso sarcófago A rtem isa.

P o r ti vencida se incendió a C orin to , 
p o r  ti  la sangre en M aratón se o re a , 
p o r  tí  una noche con aliento estinto 
tu raba Leónidas demandó á P latea.

P o r tí  trofeos e l cincel aborta 
y  ilzanse to rre s  con tenaz po rG a; 
po rque es la vida deleínable y  c o r ta , 
f  todos quieren prolongarla un dia.

P o r eso Telo con la  noche oscura 
sobre un volum en carcomido y  ro to , 
j  una  mañana sueño de ventura 
jr o tra  existencia en po rv en ir remoto.

P o r eso en  mis estériles canciones 
e l blando son del sgua m e adorm ece, 
j  en tre  pardos y  erran tes  nubarrones 
de la  noche el fanal se desvanece.

Oigo en mi can to  e l lánguido m unnull» 
del au ra  que los árboles m enea,

• de la  tórto la tr is te  el ronco arru llo  
f  la  sonora lluvia que gotea.

Veo las sacrosantas ca ted ra les , 
los antiguo» y  góticos castillos,

y  e l granizo se estrella  en sus cristales 
ó  azota sus escom bros amarillos.

¡O h ! si sentís esa ilusión tran q u ila , 
s i soñáis que en mis cánticos m urm ura 
ya e l au ra  que en los árboles vacila , 
y a  e l m ar que ruge en  la  to rm en ta oscura;

Si a l son gozáis de mi canción que m iente 
y a  e l bronco em puge del e rran te  trueno , 
y a  el blando ruido de la mansa fuente 
lam iendo el eesped que la cerca am eno;

Si cnando llamo i  las cerradas rejas 
d e  una herm osa , á cuyos pies susp iro , 
sentís tal vez mis amorosas quejas, 
y  os sonreis cuando de am or d e liro ;

Si  cuando en negra aparición noctarna  
!a raza evoco que en  las tum bas mora,
«s estrem ece en la entreab ierta  u rna 
respondiendo el esp irita  á desho ra :

SI lloráis cuando en ca’ntico doliente 
bijo estraviado an te  mi m adre l lo ro , 
ó  al c ruzar po r e l tem plo reveren te  
ia  voz escucho del solemne coro ;

Si alcanzais en mi pálida mejilla 
cuando os entono lastimosa endecha 
ana perdida lagrim a que brilla 
al b ro ta r en mis párpados deshecha;

T odo es una ilusión , todo m en tira , 
todo en m i m eute delirante pasa ,
DO es esa la verdad que honda m e in sp ira , 
que esa lágrim a ardiente que me abrasa

No me la arranca n i el tem or n i e l duelo  ,  
no ios recuerdos de olvidada h is to ria ; 
es un raudal que inunda de consuelo 
este sediento corazon de G loria !

G lo ria ! m adre feliz de la  esperanza, 
mágico alcázar de dorados sueños, 
lago que ondula en  e ternal bonanza 
cercado de paisages halagüeños.

Dame ilusiones, dame una arm onía 
que arru lle  el corazon con e l oido , 
p a ra  que viva la memoria mia 
cuando yo duerm a en eternal olvido.

Lejos de m í, deleites de la tie rra  ,
/«bulas sin co lo r, form a n i nom bre, 
á quien un  nicho miserable encierra 
cuando e l aura v ital falta en el hom bre!

¡G lo ria , esperanza! sin cesar conm igo 
tem plo en  mi corazon alzaros q u ie ro , 
que no im porta vivir como el mendigo 
p o r  m orir como Píndaro y  Homero.

J . ZO R R ILU . 
Mayo de 1839.

A D V E R T E N C IA . Según  lo que tenem os ofrecido d  
nuesírof lectores publicam os hoy  e l Estado mensual de 1* 
Caja de ah o rro s ; pero  considerando que e l periodo d t  u n  
mes es demasiado corto para  ju zgar de su  ventajosa m a r^  
c h a , y  deseando tam bién econom izar e l poco espaáo  qa» 
nos perm ite  e l Seu^íiixio , solo darem os en  (o tuecesivo  
dicho E stado cada tres m eses, a l tiempo que podam os  
acompañarle con alguna observación nuev»  resp tclo  tC 
U n  tílil y  pa trió tico  establecimiento.

Ayuntamiento de Madrid
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ESTADO DEMOSTRATIVO
DE LAS OPERACIONES DE LA CAJA DE AHORROS DE MADBID

E N  E L  M ES D E  MAYO U L T IM O ,

T  E I S Ü M Z N  C E B T E a A L  D JESD E ÍT  D E  F E B B E H O r  » E  S U  A P B a T U B A .

MES DE MAYO.
DIAS DE RECIBO. CAHTIDADES DEPOSITADAS.

D om ingo 5  de M ayo.....................   22 .92^
D om iago  12 íd em .................................................................  21 .538

D om ingo 19 ídem ................   i . . . . . . .  .  26.0^6
Dum iogo 26  id<(a...................................................................  22.936

Total en el mes de M ajo .  .....................  ̂ gQ >142
I d .  desde 17 de F ebrero  haiia' fin de  A b r i l ,

in jre ja ro D  segua el E ila Jo  an terio r. .  .  2S5.278

T o lí l  ingreso ......................................   .  381.720

HUMERO DE PUESTAS. KOETOS IMPOKENTE&.

165
138
144
i í9

20

19
18

59S

1687

79

2.283 672

REINTEGROS VERIFICADOS.

MES DE MAYO.
E n  el D om ingo 5 .  .................
£ n  el Dom ingo 12............        " )
E n  e lD oo iingo  1 ¿ . . .  .  ' '   ...................................................................................  í  T o u l  en M a ro  S742

......................................................................................................  2 jO I> ■ ■

R ein leg raáo  an lerlo rm enie  hasta  fio Je  l i la jo .  29C0 

T o ta l re in teg ro .  ........................ ...................... 5 g

CLASES DE m PO X E A T E S .

BASTA n i í  DE U A ¥ 0 .

Menores de ambos le io s . ...................................... jyg
M ujerej. ........................................................................ ...
Criado!...................................................................      y j
A rtesanos y jo rnaleros.................................................................... 55
Emplctdof.........................
M ilila re j...............................................................................................  2g
Qu »4 clases diversas.........................................   g ,

£93

E l. MES DE MATO. TO TA t,

30 20»
17 138

7 82
2 47
3 57
« 2»

20 101

íg 672

j  , .,7 ,  , '  1" ' " “  J  v-a a ,  se n an  serviuo c o n c u rr ir  á  a '
í í  1 '* . - '“n  • í .  í  dom -igo» tran scu rrid o s  hasla fm  de  M a jo  las persona» >!guie¿tes.
D on  A ntón,o D o la r^ -D . Jo ,¿  D om ingo F.-,goag,. D . G erónim o d e l Carapo. D .  F c l i .  D u p „ ,

R odTíae* D Fra"!’;: • D ’ Sobrado. D. Alejandro Bengoechea. E lV arq u és  de Falce». D , EdnarO*
f S cÓ Ñ f « l «  D M D iegoS’ernando M ontaíté,. D o .
D  F ^ ru e r  D M T r  ? ;  F ra n c .c o  Andosegui. D. Miguel de Burgos. D . Estanislao de Goyri.
L e d o  eV sC uís Catali de V a len o l. El Marqués de V a lg o rn erl » .  José Mari» Nocedal. D . Gregorio Lope, ¿ o -
Wa de A d’  A m onií r  , j ar aneo.  D. D á»aso Cerrag-lía. D . j L  M . -  
B asilio U n d 'a ln «  D G ün.aleí, D- M.guel de Najera. E l M arqué, de Someruelos. D. Benito del Collado. D o .nasiiio L.anualuce. u .  Kedro fiainx di> l í» r .  n/1.  n  1 .,:. n . .» : -  .1-  c . . -  i-» m  i » _ i  . r .  < , „ . .B a s i l io  L a n i l i ln p »  D  P .A  s  '  j  i> a je r a .  L 1 m a r q u e s  d e  5 o n ie r u e lo i .  D .  B e n i to  d e l  C o l la d o . D o a
E * D  “« u r d e  G « í  n  M  f  r " í  B a r a n d a .  D . L u . ,  C a r c a  d e  S o to .  D .  M a n u e l  A n d u a g , .  D .  J o s é  M o ra le s  S a n t i s te b a n .  
“ o sé  v l u o n ^ r í ñ  r  J  ? .■  ^  A r o c a .  D .  Jo.® E s c a r io .  D .  J o s é  B r u g a d a .  D o -

to c io  d i  S  b  v ú T '’C ed ™ n .''-  °  * • *

M A D R ID ! IM P R E N T A  D E  D . T O M A S  JO R D A N .
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